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Oro har, Holozenoan penintsulako ipar erdialdean kokaturiko baso espezie zenbaiten historiaren zirriborroa
egiten da, eskualdeko diagrama polinikoen sintesiak emaniko informazioan oinarrituz. Hainbat tokitako hainbat
taxonen kronologia hedakorra ikertzen da, bai eta toki bakoitzean aurkitzen den kopuru desberdina eta hedape-
naren jatorri autoktono edo exotikoa.
Se esboza a grandes rasgos, la historia holocena de algunas especies forestales presentes en la mitad
norte peninsular, a partir de la información suministrada por una síntesis de los diagramas polínicos de la re-
gión. Se aborda la cronología expansiva de diferentes taxones en diversas localidades, su mayor o menor re-
presentación en cada localidad, y la procedencia autóctona o exótica de la expansión.
L’histoire Holocène de quelques espèces forestières présentes sur la moitié Nord de la Péninsule est es-
quissée à grands traits, à partir de I’information fournie par une synthèse des diagrammes polliniques de la ré-
gion. La chronologie expansive de divers taxons dans plusieurs emplacements, leur représentation plus ou
moins importante dans chaque emplacement, et la provenance autochtone ou exotique de leur expansion y
sont abordées.
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INTRODUCCION
El norte de España presenta una gran ‘diversidad geográfica, climática y geomorfológi-
ca. La doble influencia atlántica y mediterránea sobre un relieve pronunciado ha hecho posi-
ble que confluyan en este área tres grandes regiones biogeográficas o bioclimáticas : boreo-
alpina, eurosiberiana y mediterránea. Un mosaico de vegetación se hace patente en el que
se encuentran inmersos elementos de las distintas floras.
Si la vegetación del norte de España está determinada por factores físicos naturales, ge-
ográficos, climáticos y geomorfológicos, la influencia antrópica intensa en los últimos mile-
nios y más aún en los últimos siglos, es una componente esencial de la imagen que hoy ofre-
ce el paisaje actual.
La vegetación ha sufrido grandes cambios a lo largo del tiempo. Los ciclos de glaciacio-
nes que se sucedieron a lo largo del Cuaternario y cuya última pulsación fría se remonta a
hace tan sólo 10.000 años, provocaron continuas regresiones y expansiones de las especies
vegetales en busca de un medio óptimo. Así, en un mismo lugar se sucedieron praderas, ma-
torrales, arboledas y densos bosques. Pero los últimos cambios se deben más a la utilización
del espacio vegetal por el hombre que a los simples cambios climáticos.
Resulta interesante acercarse a la dinámica de la vegetación tras la última glaciación,
con el inicio de la mejoría climática, y descubrir la paulatina colonización arbórea de un es-
pacio antes dominio de la estepa o el hielo y que, de nuevo, con la acción del hombre, se de-
sertiza o se cubre de bosques de esencias exóticas.
Los sedimentos de lagos y turberas, ricos en materia orgánica vegetal y abundantes en
polen, constituyen una fuente de información sobre la vegetación del pasado. El polen conte-
nido en los niveles sucesivos de sedimento o turba acumulados en cada yacimiento refleja
los distintos estadíos de la vegetación.
Hemos querido estudiar la historia de algunas especies forestales presentes en la mitad
norte peninsular. Una síntesis de los diagramas polínicos de esta región nos permite conocer
cómo se desarrolló la recolonización vegetal holocena en las diversas localidades. Las fe-
chas de expansión de los diferentes táxones y su mayor o menor representación en cada Iu-
gar nos indican el mosaico de vegetación arbórea en cada época y la procedencia local o
exótica de la expansión.
MATERIAL ESTUDIADO
Los diagramas polínicos de 37 yacimientos situados en el norte de la península Ibérica y
Cordillera Pirenaica y otros 8 yacimientos situados al norte y al sur de esta franja latitudinal
han sido seleccionados (Fig.1, Tabla 1). Esencialmente se han considerado las variaciones
de las curvas polínicas de los táxones arbóreos y las dataciones 14C.
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Fig. 1 : Localización geográfica de los yacimientos polínicos seleccionados para este trabajo.
1 -Montes del Buyo, 2-Mougás, 3-Piedrahita, 4-Brins, 5-Sierra de Queija, 6-Laguna Cárdenas,
7-Sanabria, Laguna de las Sanguijuelas, 8-Laguna Arroyas, 9-Lago de Ajo, 10-Llano
Ronanzas, 11-Buelna, 12-Jerra, 13-Puertos de Riofrío, 14-Valle de la Nava, 15-Pico del
Sertal ,  16-Cueto de la Avel lanosa, 17-Los Tornos, 18-Lago de Arreo, 19-Saldropo,
20-Quintanar de la Sierra, 21-Belate, 22-Atxuri, 23-Le Moura, 24-L'Estarrès, 25-Biscaye,
26-Formigal de Tena, 27-Baños de tredos, 28-La Paul de Bubal, 29-Llauset, 30-Barbazan,
31-Freychinède, 32-Pinet, 33-Les Mouillères, 34-La Moulinasse, 35-La Borde, 36-Pla del
Estany, 37-Les Palanques, 38-Beune Valley, 39-Massif Central, 40-Provence, 41-Lagoa
Comprida, 42-Los Conventos, 43-Peñalara, 44-Ereta del Pedregal, 45-Padul.
Para algunos táxones se adjuntan mapas de repartición geográfica con las fechas de
expansión que permiten una mejor visualización regional. La expansión corresponde en tér-
minos polínicos al establecimiento de una curva continua (Bennett 1990). Las fechas vienen
expresadas en miles de años antes del presente (kiloaños BP).
RESULTADOS Y DISCUSION
Biogeografía presente y pasada de las principales esencias forestales
Pinus (pino)
Los pinares de pino negro (pinus uncinata) constituyen la vegetación arbórea del piso
subalpino en la región boreo-alpina. A menor altitud, en el piso montano de las regiones eu-
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TABLA 1. LISTA DE LOS YACIMIENTOS CUYOS DIAGRAMAS POLINICOS HAN SIDO
UTILIZADOS PARA ESTE TRABAJO. LOS NUMEROS ENTRE PARÉNTESIS
CORRESPONDEN A LOS NUMEROS DE LOS YACIMIENTOS EN LA FIGURA 1.
Atxuri (22)
Baños de Tredos (27)
Barbazan (30)
Belate (21)
Beune Valley (38)
Biscaye (25)
Brins (4)
Buelna (11)
Cueto de la Avellanosa (16)
Ereta del Pedregal (44)
Formigal de Tena (26)
Freychinède (31)
Jerra 1 (12)
L'Estarrès (24)
La Borde (35)
Lago de Ajo (9)
Lago de Arreo (18)
Lagoa Comprida (41)
Laguna Arroyas (8)
Laguna Cárdenas (6)
Laguna de las Sanguijuelas (7)
La Moulinasse (34)
La Paul de Bubal (28)
Le Moura (23)
Les Mouillères (33)
Les Palanques (37)
Llano Ronanzas (10)
Llauset (29)
Los Conventos (42)
Los Tornos (17)
Massif Central (39)
Montes del Buyo (1)
Mougás (2)
Padul (45)
Peñalara (43)
Pico del Sertal (15)
Piedrahita (3)
Pinet (32)
Pla del Estany (36)
Provence (40)
Puertos de Riofrío (13)
Quintanar de la Sierra (20)
Saldropo (19)
Sanabria (7)
Sierra de Queija (5)
Valle de la Nava (14)
Peñalba 1989
Bartley 1962
Reille & Andrieu 1991
Peñalba 1989
Donner 1969
Mardones & Jalut 1983
van Mourik 1986
Menéndez Amor & Florschütz 1961 a
Mariscal Alvarez 1983
Menéndez Amor & Florschütz 1961 b
Martí Bono & Menéndez Amor 1977
Jalut et al 1982
Reille unpublished
Mary et al 1975
Jalut et al 1988
Reille 1990
Watts 1986
Peñalba 1989
Janssen & Woldringh 1981
Menéndez Amor & Florschütz 1961a
Menéndez Amor & Florschütz 1961a
Menéndez Amor & Florschütz 1961 a
Jalut 1973
Montserrat 1989
Oldfield 1964
Reille & Duplessy 1990
Reille 1990
Pérez i Obiol 1987
Mary et al 1973
Vilaplana et al 1989
Ruiz Zapata & Acaso Deltell 1981
Peñalba 1989
Beaulieu, Pons & Reille 1988
Menéndez Amor & Florschütz 1961a
van Mourik 1986
Saa Otero 1985
Saa Otero & Diaz-Fierros Viqueira 1988
Pons & Reille 1988
Ruiz Zapata et al 1988
Mariscal Alvarez 1986
Menéndez Amor
Reille 1990
Pérez i Obiol 1987
Triat-Laval 1978
Menéndez Amor & Florschütz 1963
Peñalba 1989
García-Anton et al 1987
Peñalba 1989
Turner & Hannon 1988
Menéndez Amor 1971
Menéndez Amor 1968
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rosiberiana y mediterránea, en zonas con influencia continental, se extienden pinares de pino
albar (Pinus sylvestris). En el piso colino aparecen Pinus radiata recientemente introducido y
en zonas costeras Pinus pinaster. En lugares bajo fuerte influencia mediterránea los pinares
están formados por Pinus halepensis y P. pinea. Los diversos estudios sobre la vegetación
climática dan opiniones diferentes sobre el carácter local o introducido de estos pinares.
Para Galicia, lzco (1987) sólo cita pinares en los pisos colino y montano inferior. Consti-
tuidos por Pinus pinaster, no se consideran como clímax sino relacionados con la actividad
humana. El carácter autóctono de las poblaciones de Pinus pinaster en toda la franja medite-
rránea también ha sido discutido por Quézel (1979).
En Asturias y Cantabria (Diaz González y Fernández Prieto 1987) no se cita el pino en la
vegetación litoral ni tampoco en los pisos montano y subalpino. En el piso colino, se mencio-
nan abundantes cultivos forestales de pinos, Pinus pinaster y P. radiata. Ello sugiere, por tan-
to, la ausencia de pinares de origen natural.
Acerca del País Vasco, Aizpuru Oiarbide (1987) considera climáticos los pinares de Pi-
nus uncinata en el piso subalpino de la región boreo-alpina pirenaica. En el mismo trabajo, el
autor sugiere, para la región eurosiberiana, provincia submediterránea, que los pinares de
Pinus sylvestris han invadido las zonas más continentales de los robledales de hoja marces-
cente favorecidos por la acción antrópica, y para la región mediterránea, el carácter climáci-
co de Pinus halepensis.
Loidi Arregui (1987), también sobre el País Vasco, pero sin incluir Navarra, opina que en
la región eurosiberiana están ausentes los pinares montanos de Pinus sylvestris y los subalpi-
nos de P. uncinata, que son típicamente pirenaicos. No cita la existencia de pinares climáci-
cos para la región mediterránea.
Sobre el Sistema Ibérico, Navarro Andrés y Valle Gutiérrez (1987) describen el pinar
abierto de P. sylvestris del piso oromediteráaneo en áreas con escasa influencia atlántica, y el
de P. uncinata en zonas con influencia pirenaica.
En los Pirineos (Vigo y Ninot 1987) queda patente el carácter natural de los bosques de
pino negro (Puncinata) en el piso subalpino y de pino albar (Psylvestris) en los pisos sub-
montano y montano.
También Bolós y Capdevila (1987) da como naturales los bosques pirenaicos de pino
negro (P. muga ssp uncinata) del piso subalpino así como los de pino albar (P.sylvestris) y pi-
no negral (P. nigra ssp salzmanni) de la montana media, zona submediterránea. Cita que en
las llanuras y bajas montañas mediterráneas de Cataluña y la Depresión del Ebro, donde son
típicas las especies de hoja plana, pequeña y coriácea, vegetales esclerófilos, en la actuali-
dad los árboles más extendidos son los pinos mediterráneos, sobre todo el pino carrasco
(Phalepensis) y el pino piñonero (P. pineal. El autor plantea el problema de la participación
de Pinus halepensis en las comunidades climáticas de la Depresión del Ebro.
Hemos intentado obtener una respuesta a la problemática de la historia del pino a través
de los datos polínicos.
Los registros glaciares, tardiglaciares y del comienzo del Holoceno del pino en la penín-
sula Ibérica son totalmente comparables a las regiones del norte de los Pirineos. Las fechas
de expansión y recesión de los pinares son similares en los diferentes yacimientos ibéricos y
con respecto a los yacimientos más septentrionales. Este hecho nos induce a pensar que el
pino se desarrolló en la península Ibérica a partir de poblaciones locales, no resultantes de
un migración transpirenaica.
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Fig.2 : Distribución geográfica de los yacimientos en los que Pinus juega un papel importan-
te en la vegetación del Holoceno (círculos negros). Los círculos blancos indican yacimientos
en los que el papel de Pinus es secundario.
La figura 2 muestra la localización geográfica de los yacimientos cuyo diagrama polínico
muestra la supremacía del pino en las distintas etapas del Holoceno. El pino juega un papel
importante en la vegetación holocena de la Cordillera Cantábrica, Sistema Ibérico y Pirineos.
En estas zonas, los pinares están establecidos desde al menos 10.000 años. Los pinares de
montaña de Pinus uncinata y Pinus sylvestris tienen por tanto un origen natural.
El área de los pinares estaba más restringida en las zonas de menor altitud de Galicia, la
franja costera cantábrica y Cataluña, donde según datos polínicos durante el Tardiglaciar
ocuparon probablemente mayores extensiones. La determinación específica del polen de Pi-
nus es difícil y conlleva un margen de error. Lo mismo la interpretación de porcentajes bajos
de polen de pino en un sedimento, que pueden ser indicadores de un aporte lejano o de po-
blaciones locales pequeñas o poco productoras de polen. Es difícil por tanto establecer con
precisión qué especies estaban presentes en estas últimas zonas y las extensiones que cu-
brían. Sólo en niveles recientes el aumente de la frecuencia de polen de Pinus puede atri-
buirse a la introducción y generalización de las plantaciones de pinares exóticos.
Quercus (roble, encina, carrasca...)
El origen peninsular de las distintas especies de Quercus no plantea problema entre los
botánicos. Los datos polínicos lo hacen indiscutible. El polen de Quercus está registrado en
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diagramas polínicos peninsulares desde hace 13.000-12.000 años, en el interestadío Tardi-
glaciar, antes que en regiones al norte de los Pirineos.
La expansión de Quercus no tuvo lugar al mismo tiempo en todas las regiones. Sólo en
algunos lugares las condiciones geográficas, geomorfológicas y climáticas particularmente
favorables hicieron posible la expansión de los robledales antes del inicio del Holoceno a 10
ka BP (10000 años antes del presente), siempre primero los robles caducifolios, más tarde
los de hoja perenne.
Así por ejemplo, en el sur de la península (turbera de Padul, Pons y Reille 1988), la lati-
tud fue probablemente determinante para la precoz expansión de Quercus durante el Tardi-
glaciar, entre 12.0 y 13.2 ka BP. En Alava (Lago de Arreo, Peñalba 1989), situada mucho más
al norte, su desarrollo tardiglaciar podría haber sido favorecido por la influencia cálida medi-
terránea del corredor del valle del Ebro.
En los demás yacimientos en que la expansión de Quercus está representada ésta tuvo
lugar alrededor de 10.0 ka BP. Son todos [ugares de montaña (Puertos de Riofrío, Menéndez
Amor & Florschütz 1963 ; Valle de la Nava, Menéndez Amor 1968 ; Quintanar de la Sierra, Pe-
ñalba 1989), excepto Le Moura (Reille & Duplessy 1990), situado en la costa del golfo de Viz-
caya que estuvo invadido durante el período glaciar por aguas subpolares (Uriarte 1990).
Las formaciones de Quercus de hoja caduca y perenne tuvieron su esplendor entre 10.0
ka BP y 3.0 ka BP. Distintas especies de Quercus cubrían los pisos colino y montano en zo-
nas de influencia atlántica y/o mediterránea.
A partir de 3.0 ka BP comienza a aparecer el haya (Fagus) en las zonas bajo influencia
atlántica que invade grandes extensiones y disminuye así el área cubierta por Quercus, y en
zonas más mediterráneas empieza a acusarse más intensamente la presión antrópica sobre
el paisaje, responsable desde al menos 5.0 ka BP de deforestaciones más o menos locales
y de la fuerte expansión de las landas de brezales. Los efectos de la presión antrópica han
sido crecientes con el tiempo. Las grandes extensiones de Quercus se vieron muy merma-
das. No obstante, robledales, encinares, rebollares, coscojares, forman aún actualmente
parte importante de la vegetación peninsular, a pesar de las grandes deforestaciones de los
últimos siglos.
Fagus (haya)
En las montañas con influencia atlántica, preferentemente en el piso montano pero tam-
bién en el colino, son frecuentes los hayedos. Cubren vastas extensiones en todo el norte pe-
ninsular. Su origen, que podría pensarse remonta al inicio de la deglaciación dada su supre-
macía en el paisaje montano, es sin embargo reciente según los datos polínicos (fig.3).
El origen geográfico de Fagus en la península Ibérica es discutido. Los hayedos cubren
actualmente sólo la mitad norte peninsular, No se encuentran al sur (Peinado Lorca y Rivas-
Martínez 1987) ni existen registros polínicos de su presencia en anteriores períodos del Holo-
ceno (Menéndez Amor y Florschütz 1961 b ; Pons y Reille 1988). Tampoco hay hayedos en la
extremidad oeste peninsular (lzco 1987) ni los hubo en los últimos milenios según los datos
polínicos (Saa 1985 ; Aira Rodríguez 1986 ; van Mourik 1986). No puede por tanto buscarse
el origen de los hayedos en refugios situados en el sur o el oeste. Pero tampoco se han en-
contrado trazas de hayedos en los comienzos del Holoceno o en el llamado óptimo climático
alrededor de 5.0 ka BP en áreas septentrionales actualmente cubiertas por esta especie. El
origen peninsular parece poco probable.
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Fig.3 : Dataciones de radiocarbono correspondientes a la expansión de Fagus en el norte de
la península Ibérica. N: Fagus no está presente en el diagrama polínico; P : Fagus presente
en el diagrama polínico.
Las fechas de expansión del haya en el norte peninsular (fig.3) siguen un patrón de este
a oeste. Los yacimientos orientales registran el haya antes de 3.5 ka BP, mientras hacia el
oeste las fechas son progresivamente más recientes, hasta llegar a 1.5 ka BP en el límite de
su distribución actual. Algunas dataciones son dudosas : 4.5 y 3.6 ka BP obtenidas para el
mismo yacimiento de Saldropo (García Antón et al 1987 ; Peñalba 1989) y 3.8 ka BP para el
Lago de Ajo (Watts 1986) que se asienta sobre substrato dolomítico.
Los datos polínicos obtenidos para el norte peninsular parecen corroborar la hipótesis
planteada por Huntley y Birks (1983) según la cual el haya llegaría a España entre 4.0 y 3.0
ka BP a través de los Pirineos, procedente de la región adriática. Entre esta fecha y 1.5 ka
BP el haya se propagó en los bosques montanos y colinos ocupando su nicho óptimo. El fre-
no de su expansión peninsular, que le impidió alcanzar la extremidad occidental y la mitad
sur, bien pudo ser debido a causas climáticas o antrópicas o bien a una conjunción de am-
bas (Peñalba 1989). Los hayedos que actualmente cubren las montañas peninsulares, lejos
de ser comunidades naturales reliquias, son el resultado de siglos de explotación del bos-
que, de talas y entresacas y de repoblaciones monoespecíficas.
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Corylus (avellano)
En Galicia (Izco 1987) y en el Pirineo (Vigo y Ninot 1987) pueden dar las avellanedas im-
pronta al paisaje. En el resto del norte peninsular, la presencia del avellano es reducida. Ha
perdido el papel primordial que jugó en épocas pasadas del Holoceno según indican los da-
tos polínicos.
La expansión de Corylus en la península podría situarse alrededor de 8.0 ka BP. Así lo
indican las dataciones de radiocarbono disponibles (fig.4), comprendidas entre 7.5 y 8.3 ka
BP (excluida la datación dudosa 9.8 del Lago de Ajo). Sin embargo, se trata de una fecha
demasiado joven si se compara con las dataciones de yacimientos al norte de los Pirineos
que oscilan entre 9.0 y 10.0 ka BP. Resulta difícil explicar esta diferencia cronológica en re-
giones tan próximas, máxime entre los yacimientos de la zona vasco francesa (Le Moura,
Oldfield 1964, Reille y Duplessy 1990) y de la montaña vasco-cántabra (Los Tornos, Peñalba
1989). Este fenómeno queda por el momento inexplicado.
Hasta la propagación del haya en la península, Corylus ocupó grandes extensiones de
los pisos colino y montano que co-dominaba con Quercus. En estas formaciones mixtas cre-
cían también el arce (Acer), tilo (Tilia), tejo (Taxus), olmo (Ulmus), fresno (Fraxinus), hiedra
(Hedera), acebo (llex)..., particularmente a partir de 6.0 ka BP.
Actualmente no hay un equivalente de ese tipo de vegetación. Incluso las avellanedas
gallegas actuales tienen probablemente un origen reciente : los diagramas polínicos indican
una recurrencia de Corylus al final del Holoceno, hasta el siglo XVIII (van Mourik 1986). Una
recurrencia reciente similar se observa asimismo en diagramas de zonas costeras de Astu-
rias y Cantabria (Llano Ronanzas, Mary et al. 1973 ; Buelna, Menéndez Amor y Florschütz
1961a). Pero en general, los porcentajes decrecientes de Corylus a partir de la expansión del
haya y en épocas más recientes reflejan la desaparición de las grandes formaciones y la pér-
dida de su extensión.
Taxus (tejo)
Presente en todo el norte cantábrico, en el Pirineo y el Sistema Ibérico, el tejo no forma
grandes comunidades. Se encuentra normalmente formando parte del sotobosque de haye-
dos, robledales y abedulares en el piso montano. Los diagramas polínicos indican que en el
pasado el tejo jugó un papel mucho más importante en la vegetación.
El polen de Taxus viene citado en pocos diagramas pero esta ausencia, que probable-
mente en parte radica en su baja frecuencia, es también en parte debida al pequeño interés
de los analistas por este tipo polínico de difícil determinación, El polen de Taxus ha sido des-
cuidado hasta hace pocos años.
Los datos polínicos del País Vasco sugieren que el tejo tuvo su máxima expansión entre
6.0 y 3.0 ka BP. Con la expansión del hayedo, regresó su extensión, posiblemente debido a
que sólo en los bordes del hayedo pudo encontrar sus requerimientos de luz.
Alnus (aliso)
Actualmente disperso por todo el norte de la península Ibérica formando alisedas en los
bordes de los cauces de ríos, el aliso comienza a estar presente en la vegetación poco des-
pués del inicio del Holoceno (9.0 ka BP en Lagoa Comprida, Janssen y Woldringh 1981 ; 8.8
ka BP en Puertos de Riofrío, Menéndez Amor y Florschütz 1963). En Galicia se detecta inclu-
so antes de 9.8 ka BP en Mougás (Saa Otero 1985 ; Saa Otero y Díaz-Fierros Viqueira 1988).
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Fig.4 : Dataciones de radiocarbono correspondientes a la expansión de Corylus en el norte
de la península Ibérica.
Su expansión, sin embargo, es más tardía (fig. 5). Una primera pulsación puede datarse
alrededor de 8.0-7.0 ka BP y la gran progresión del género a distintas fechas según regio-
nes, mayormente entre 6.0 y 4.5 ka BP.
El origen de Alnus parece haber sido local. Probablemente, Alnus se propagó a partir de
pequeños refugios dispersos en toda la región, en una primera etapa a favor de condiciones
geomorfológicas y climáticas favorables. La mayor extensión sobrevino a la par que al norte
de los Pirineos, lo que sugiere que se debió a la instalación de un régimen climático general
y/o al propio proceso de sucesión.
Abies (abeto)
La distribución geográfica actual del abeto en el norte de la península Ibérica está res-
tringida a la Cordillera Pirenaica. Abies queda acantonado en el Pirineo sin llegar a alcanzar
la extremidad occidental de la cordillera (Font Quer 1953), formando abetales y bosques mix-
tos de hayedo-abetal (Vigo y Ninot 1987).
Según Huntley y Birks (1983), Abies pudo estar presente en la península Ibérica antes
del Holoceno. La primera expansión del abeto en los Pirineos tiene lugar hacia 7.5 ka BP, en
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la misma época que en las otras cordilleras del sur de Europa. Sin embargo, la expansión eu-
ropea posterior alrededor de 5.0 ka BP no parece afectar en gran medida a la península
Ibérica. En su propagación hacia el oeste, el abeto no alcanza los últimos contrafuertes del
Pirineo. Habría que buscar la causa en las condiciones climáticas, la geomorfología y la pre-
sión antrópica fuerte en esa época (Peñalba 1989). Datos polínicos (Oldfield 1968 ; Turon
1984 ; Edeso et al 1989) sugieren que en interglaciares precedentes, el área de distribución
de Abies fue mucho más amplia en la península Ibérica.
Carpinus (carpe)
Las únicas poblaciones peninsulares de Carpinus que parecen de origen local se sitúan
en el valle del Bidasoa, en la extremidad occidental de los Pirineos (Aizpuru Oiharbide y Ca-
talán Rodríguez 1984). Su área es muy restringida.
Carpinus llegó a la península Ibérica procedente del este europeo donde estaba mode-
radamente extendido desde 7.5 ka BP (Huntley y Birks 1983). Su expansión alcanzó el suro-
este de Francia hacia 1.5 ka BP. No hay trazas de su presencia en la vertiente sur de los Pi-
rineos. Las poblaciones del valle del Bidasoa se desarrollarían por lo tanto a partir de las del
suroeste francés, es decir en una fecha posterior a 1.5 ka BP. Tanto la rápida propagación
de la especie como el freno de su expansión han sido frecuentemente atribuidos a la acción
antrópica (Huntley y Birks 1983). Así como Abies, Carpinus tuvo una distribución geográfica
más extendida en la península Ibérica en períodos interglaciares precedentes.
Mosaicos de vegetación a lo largo del Holoceno
La expansión sucesiva de las distintas especies arbóreas siguiendo patrones diferentes
relacionados con su origen geográfico y sus requerimientos físicos, ha creado mosaicos de
vegetación fluctuantes a lo largo del Holoceno. De una manera general que no considera las
múltiples y muy importantes variaciones locales debidas a condiciones geomorfológicas, mi-
croclimáticas y sucesionales particulares, pueden establecerse los grandes rasgos de esos
mosaicos de vegetación.
Antes de 10.0 ka BP
El clima extremo del final del último período glaciar determina la falta de vegetación ar-
bórea en las altas cumbres montañosas cubiertas de hielo y de una vegetación herbácea ra-
la. Sólo en fondos de valle y lugares protegidos, bajo influencias más cálidas, se desarrolla
una vegetación arbórea con arbustos leñosos, abedules, pinos y robles.
10.0 a 8.0 ka BP
Con la mejoría climática del inicio del Holoceno a 10.0 ka BP, se extiende en montaña
una vegetación arbustiva y arbórea con Juniperus (enebro, sabina), Betula (abedul) y Pinus
(pino), y a menor altitud tiene lugar la extensión de Quercus (roble, encina, carrasca). En am-
bas vertientes, atlántica y mediterránea, se extienden primero robledales caducifolios, intro-
duciéndose posteriormente los géneros perennifolios. Cubren los pisos colino y montano.
8.0 a 6.0 ka BP
Las distintas especies de Quercus cubren los pisos colino y montano, ganando proba-
blemente zonas de mayor altitud que en el período precedente. La distribución geográfica de
las especies caducas, marcescentes y esclerófilas depende de la mayor o menor influencia
atlántico-mediterránea pero las áreas se solapan y son frecuentes los híbridos. En la costa
atlántica, donde dominan los caducifolios, también aparecen los marcescentes y esclerófilos.
Estos se hacen dominantes conforme se alcanzan zonas subatlánticas, submediterráneas y
mediterráneas, hacia el sur y el este.
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Fig.5: Dataciones de radiocarbono correspondientes a la expansión de Alnus en el norte de
la península Ibérica. Los números subrayados indican la expansión del taxon; los demás
corresponden a la primera aparición de polen de Alnus en cada diagrama.
En el piso montano de la Cordillera Cantábrica, el Pirineo y el Sistema Ibérico, Quercus y
Pinus sylvestris co-dominan probablemente el paisaje. El avellano (Corylus) invade progresi-
vamente este dominio. En el Pirineo oriental comienza a propagarse un núcleo de Abies
(abeto).
En el piso subalpino se extiende Pinus uncinata
6.0 a 3.0 ka BP
A partir de 6.0 ka BP aumenta la diversidad arbórea del robledal, dándose el llamado ro-
bledal mixto en la franja colino-montana con influencia atlántica. Junto a Quercus y Corylus
se encuentran Ulmus (olmo), Acer (arce), Tilia (tilo), Taxus (tejo), Fraxinus (fresno), Hedera
(hiedra), //ex (acebo)... El aliso (Alnus) se instala en las veredas de los rios. En la zona medi-
terránea la diversidad arbórea es menor.
En montaña, Pinus sylvestris mantiene la co-dominancia con Quercus. A ellos se añade
Abies (abeto) en el Pirineo oriental. En el piso subalpino persiste Pinus uncinata y Abies ocu-
pa el subalpino inferior.
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3.0 ka BP a la actualidad
El haya (Fagus) hace irrupción en la península a través de los Pirineos y va extendiéndo-
se progresivamente hacia el sur por el Sistema Ibérico y hacia el oeste por la Cordillera Can-
tábrica entre alrededor de 3.0 y 1.5 ka BP (algo antes de 3.0 ka BP en el Pirineo oriental).
Ocupa los pisos colino (franja costera cantábrica) y montano (areas cantábricas y pirenaicas
e ibéricas bajo influencia atlántica). En los dos pisos persisten sin embargo robledales cadu-
cos y marcescentes y formaciones esclerófilas, particularmente en las áreas de mayor in-
fluencia mediterránea. Pero el robledal mixto del período precedente queda relegado al piso
colino y sus especies características muy mermadas. Aparece en él, no obstante, una nueva
especie, Carpinus (carpe), procedente del suroeste de Francia, probablemente después de
1.5 ka BP. Su localización ha de haber sido muy reducida ; hoy se conoce un único enclave
natural en el contrafuerte occidental de los Pirineos.
En el piso montano pirenaico oriental, bajo influencia atlántica, el haya se mezcla con el
abeto dando formaciones mixtas de hayedo-abetal. El piso subalpino sigue dominado por el
bosque de pino negro y en su zona inferior por el abetal.
El piso colino se ha visto muy afectado por las deforestaciones, cultivos y plantaciones
ligados a la presión antrópica. Ya desde 3.0 ka BP se detecta un recrudecimiento de las ta-
las y fuegos y la expansión muy generalizada de las landas de brezales particularmente en la
región mediterránea. En la zona atlántica, los últimos siglos han sido determinantes para la
regresión brutal de los bosques que alcanzó su cumbre en el siglo XVIII. Una política de refo-
restación posterior dio lugar a las plantaciones de especies exóticas de crecimiento rápido y
alto rendimiento económico, Pinus radiata, Pinus pinaster, Eucalyptus globulus, Chamaecy-
paris lawsoniana, Larix kaempferi, etc. que han modelado el paisaje del piso colino. A menu-
do se hace difícil encontrar enclaves que hayan escapado por completo a la acción humana.
Se conservan empero extensiones de bosque de frondosas en lugares de difícil topografía o
poco aptos para la implantación de comunidades humanas o de cultivos.
La base de este trabajo fue realizada en el Laboratoire de Botanique Historique et Paly-
nologie de Marsella, Francia, con la ayuda económica de una beca de instigación del Minis-
terio de Educación, Universidades e Investigación del Gobierno Vasco.
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